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ter firme, aunque a1go agriado, . por imagi?ar . 
que debia brillar y bullir más ·en su partido. 

' Lo que constitula su verdadéro .titulo de 
g'c;,ria, para quien lleg~ á saberlo, ~ra h~ 
educación que dió á su hiJa, A los treinta Y 
dos afi.Ol!I enTiudó y se propuso que Paz, cuan. 
doél faltara estuviese en condiciones de vi• ' . vir por si, sin ajeno auxilio1 que supiera, ma-
nejar su fortuna y aprendiese á conocer ~u 
corazón, para no dejarla expuesta á ;apici­
dades tutorescas ni á errores ae su mexpe­
rlencia. .Muchas veces la dijot ..... "Has desa• 
her cttánt.o tienes, duro por duro; y has de 
péDF:. sietnP:? en lo que va"!as

1
á hacer, . par~ 

que ni el proJ1mo te robe n1 t~ te engafles. 

. Paz est1,1vo una tf>mporarla . de tres-_!'fios . 
enun colegio dirigido por monjas, lo cual no 
éra muy del agrado de su padre; P8!º . JQné 

,,, hacer, .si no habitl en J4adrid otro hna~ ~e .• 
casas de edn:mciónl· Alli aprendió á escribir 
CQ!l'b9Jl.it.a Jetra, á hablar bailtante bie~ en 
ft'al:lc6s y rudimientos incompletos de mu­
chas cosas: decosér poeo, de bordar algo y cú, 
rezar mucho: Sin ~tir del colegio sab~a ~; 
bién cuanto octtrria en Madrm, hasta inté• 
tioridades de t11milias que á nadie bpdl-ta,• - . 
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b.an¡ piro, . por lo visto, para las m.ad'res n~ ha, 
bia Secretos; asi que. los domigos de salida, 
:aon 'Lula se mara villa.ha escuchan/lo á su h~ 
ja QQ_saa que él ne oia ni á los murmuradores 
del Oásino. Esto, y un tantbo · d3 vanidad 
ll}t~sefué despertando en el a\ma · de ~az, in, 
dttJeron á su pa1re á sacarla ctel coleg10-cott• 

- -to; mas aun1ue quiso hacerlo con gran 
ti'!mto y cirounspección, tuvo por· fin ~ue a~ 

~ ~rgico, por¡¡ue las santas mujeres habian 
ado atraeese la vo1untad de 1,a niÁa, 

indujo á ellb la bondad de Pa~ ÍAinbieto- ¡ 
.... ,,.,e..-on·Ia conqui-tade·su preciosa vu11tpiwaJa 

illat iPrendáronse quizá del entullíasmo 
que era lle las primerM en gastar ms 
rros de colegiala rica comprando, ya la 
nilla del..Crist.o,,ya ta teoa: de . la Vitgen, 

'81,ncaje par-a el pafto del altt:~ Ello fué 
un día de fie~ta, :ito pudiendo' d.onL~ ir 

hscarla, entió el C$'l'llaje á nlia parienta, 
á la hora del ali:nue~ volvi& íobl, re-­

d(f q'ue la buena madre ~ia_· dlitko que 
~ ~at no salia, -
-lJon Lni.8, . ~nsa,'-de que su fu"'ja f!IJfaba 

fúé in,;nediatánwite á 'Vérla y, i disgas• 
e lo sttperion, hubo que !raer la. ~ib á 
en:cia del parl~, qt.üen ·pasci un· r,to ~y. 
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malo observando que su Paz, sin estar casti­
gada, ni enferma, se allani,ba ~e b1:en grado 
á permanecer allí. en vez de irse a pasar el 
dia con él. Por fin consiguió que su hija le 
siguiese, y aquella noche no Ia_permitió vnl: 
ver al co!fgio. "A.qaí no hay mas madres qae 
yn"-díjo Don ~ui,-y desde e~_tonc(;)s se c?_n• 
eagra¡gó al cuidado y educac~on de ~~ h;Jª, 
sin perder por eso su desmedida a~Clon a la 
cosa pública. Las cartas de la superrnra Y la~ 
embajadas d<>l capellán, hicieron en vano es· 
fuerzos por recobrar la oveja de~carria<;la; 
mas no lograron que tornase al redil. D~ all1 
en adelante, Don Luis toleró que Paz, de tar· 
d@ en tarde, gastara algo en sabanillas, man• 
tos y encajes, pero no la dejó volver á poner 
los pies e.n el convento. La mansed~1mbrn, que 
es gran virtud, evitó que las monJas se ofen• 
dieran: no salió de sus labios palabra de re~ 
l)roche, nada intentaron para exacerbar la de· 
voción naciente, quizá la vocación frustrada 1 

de Paz· pero tampoco se 0lvidaron de rec@r• 
darla e~ días determinados y festividades so-­
lemnes que en un extrem0 de Madrid habi:i. 
una santa casa que se honraba con haberla 
tenidc por discípula y ái la oual debfa enviar 
de cuando en cuando algnna limosna para 
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obras de caridad, algún ramo <le flores para 
aquel altar, en cuya~ gradas se ar!'odilló tan• 
tas veces. 

Como Paz era buena, el tesoro d,, cariño 
que halló én su caca la hizo olvidarse pronto 
del colegio, y aquella afición mongil se apagó 
como c?n la mano. La libertad de acción el 

) 

sano orgul]o de mandar en su casa como due, 
ña Y, sobre, todo, el habilidoso amor de padre, 
ahog,:iron á tiempo el piadoso sucuestro que 
pudo haber sc,bre"enido. Bastaron un as cuan­
~as semanas de esta vida, y el' colegio, ant@s 
1mpre,gnado de cierta poesía plácida, quedó 
reducido enla imaginación de Paz á un con­
junto de recuerdos fríos é incoloros. Al cabo 
de un año Don Luis, escogiendo ctin cautela 
18$ casas donde la llevaba, comenzó á prese", 
tarla en la ti tul ida buena sociedad, con lo cual 
su,; galas y tocados la preocuparon mucho 
más que antes la ropa de las santas imágenes: 
el gabinete lleno de primores y el lecho mulli­
do le fueron más gratos que el frío dormitorio 
y la estrecha cama de colegiala; las flores que 
se ponia en el pelo cortadas por su mano en el 
jardincito de la casa, destronaron a lQs rami­
lletes de trapo de los altares; y para colmo de 
impiedai:l, la primera sinfonia de Mozart que 
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oyó tocar sonó en sus oidos más grata que las 
letanias. sal ves y motetes. 

La serie de impresiones que Paz experimen­
tó pisando salones de casal! extrat\as, no fué, 
sin embargo, tan agradable como lá que t\lntió 
ent:ando á reinar en su propio hogar. A po· 
co de vivir con su padre, la enteró éste de s~ 
negocios, explicándola en qué consistia su for­
tuna, ayudándose de ella para ~l manejo de 
intereses; con lo cual Paz llegó á persuad\l'se 
de qu3 1Jon Luis era un hombre horado, y .el 
origen de cuanto tenia de&nte y limpio. En 
cambio, comenzó á ver que ni todas las casas 
ni toios les hombres eran como su casa y su 
padre. Aunque incompleto y velado por la 
educación y la hipocresia, el mal llegó claro 
á sus ojos, causándola una sensación parecida 
á la que sufrirla quien, hecho soló á respirar 
aire puro, entrara de pronto en una atm6s • 
fer&viciada. El inetinto suplió lila picardia, el 
ingenio á la malicia: no ºpudo la imaginación 
desentrafiar las cauSM de las oosas, pero vió 
los efectos y fué bastante para que se le en• 
trase al al~ un miedo sano. 

En su espiritu hubo dos impulsos simul • 
táneos: el despertar á la inquietud moral d 
la vida y la desconfianza de hacel' á nadi 
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partfd p~ de s~s emociones. Con su padre ten fa 
todadla smcer1dad posible; mas esos misterio• 
808 eseos esas dudas 1· , ' . ngenuas qcrela mujer 
reserva para dichas en voz baja al elegido de 
de su cora:,¡óu, no salieron de sus labios. Las 
f~ _galantes Y las lisonjas la infundian una 

. pr~vis1ón desasosegada, un terror vago que 
~a impedia m?strarse complacida: eraseD1ee 
Jallte á un páJaro que tuvies~ miedo á la red 
0111~ndo algún hombre halagaba su oido ~ 
~rnezas. ó la pedia esperanzas, ella involunta, 
namente, se acordaba de tantas infelices mal 
casadas Y parejas desavenidas de los' boga .. 
~ que parec~n !0ndas, donde rilarido y ma­
. Jér a<,IU'lllb~n Indiferencia, desvio, CUllUdo no 
repugnan°'ª· El amor propio no la dejó rene• 
gar des~ _hermosura; pero su instinto la seflá, 
16 un peligro en su riqueza. Ser querida r 
sf, le pa~eció ~ácil: saber cuál amor seria :!, 
cero, lo Ju~gó imposible· Hubiera querido disi, 
mular el ,bienestar tle su casa, y á veces sentfa 
impuls,os de extrav~gau.tes _!iumc,radas, ansia 
de ocu,tar su :a::ilidad de logro, á eemejanza 
de~ princ1pes que viajan de rigurogo in• 
~gn1to para agradecer la simpatfa que insM 
piran y oir el lenguaje de la franqueza. "El 

10 
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mejor traje -solfa decir-es el que más disi­
mula lo que cuesta." 

Una tarde vi6 Pepe entrar en 1a biblioteca 
del Be~o un caballero como de cincuenta 
aftOI!, alto,. canoso, con el rostro entera~e»:te 
afeitado y de aspecto excesivamente hmp10, 
11ue dirigiéndoee al principal encargado, le · 
dijo: . 

--Vengo á pedir áVd. un favor. ¡Podrá 
V d. recomendarme uno de estos mutha­
ohos que tiene V d. aquf, á sus órdenes, para 
que venga unas cuantas manan~.~ mi casa Y 
me ayude á poner eB orde1;1 m1 hbreria? Me 
han hecho los estantes nuev,,s. y hay que tras· 
Jadar los libros de sitio. Un chico juicioso, ¡eht 

-¡Oye V d. estoi-preguntó el jefe á Pe-
, pe, y dirigiéndose al caballero, _anadió:-. ~a 
die más á propósito: su formalidad y_su llus, . 
traci6n le servirán á V d. mucho. Casi es abo­
gadQ; .•• 

El que hizo la petición mit6 á Pepe, y con 
la 11utoridad que le daban sus ahos, le hab16 -
asi: 

-Vamos á ver, joven. A un m11h11cho, 
aunque no lo necesite. nunca le viene mal un 
pufladille ,de duros. iHa ofdo V d. lo que be• 

B1.111U1111ao 

" 
mos hablado! iQuiere Vd. venil' á mLcasa 
unas.etiantai< m¡¡fian~f 

-Si seffor, y haré lo pesible poroomp}a. 
"Oerle. 

·"'Bueno, pues cuento ~n Vd. iOuándo 
'Mllpezaremo;f porque yo lo tengo alli todo 
revuelto. · 

' -Cuando Vd. quiera. 
. ~fianá mismo. Le espero por la má• 

· ftan!l á las once. 
· Ouandó se:b.ubo mar,:hado, Pepe di6 Ías . 

· gracias al bibliotecario y le preguntó quién 
era aquel seflor. · , · 
. ·. - Es Don Luis .llarfa de Agreda, senador, 

muy buena persona. De estos que no hablan 
aunca y progesista á la antigua, pero muy 

· t'ioo. N_o hace más que asistirá las votaciones, 
aunque está dicieado siempre que va á -ha, 

\ bJar .... y .ounca habla. • · 
· · Después le dió lás sefias de la casa de Don 
Luis f se separaron. · . . 
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